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CAPITULO XII. 
EL SIS'l'EKA PARLAKEN'l'ilIO EN MEXICO 

6 
COMO SE DEGRADA UNA INSTITUCION, 

I. 
Tal contestacion pa.ra tal mensaje. 

Estaba ya para llegar el 16 de Setiembre de 

1881, fecha que señala todos los anos en el alma­

naque político de México la apertura de un nue­

vo período parlamentario, y Manuel Gonzalez re­

solvió aprovechar la oportunidad del discurso 

inaugural para no quedarse atrás de su concuño 

Fernundez en el terreno de las manifestaciones. 

Habiendo entrado pobre á la presidencia, sin más 

capital conocido que el de una casa del barrio de 

Peralvillo que babia hipotecado durante la revo­

lucion de Tuxtepec en $ 4000, suma que le fué 

otorgada por el Gobierno porfirista para que pu­

diese retlimirla de dicho gravámen, sintiéndose de 

la noche á la mañana ante la realidad de su mag­

nífico sueldo presidencial de $30,000 anuales y 
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Asi se clivertian los presidentes de la República 

y de la representacion popular en cambíarse epi­

fonemas de retórica floricla,jnstamente en los mo­

-mentos en que más neces.ario ee hacia que el poder 

-de limitacion de las Cámaras se impusiese al poder 

discrecional de Manuel Gonzalez, .Precisamente, 

porque la República atravesaba por un período de 

empresas nuevas y de inusitada actividad, el pre­

sidente se hacia más peligroso. ¡ Cuándo urgen 

más las funciones del regulador, sino cuando la 

máquina obra con demasiada actividad por exceso 

de conbustible? .... Dejar al guardian solo en la 
despensa repleta es dejar que la tentacion cumpla 

en él los efectos que le atribuye el proverbio, y 
en el sistema republicano, el Parlamento es el 

mayordomo inspector -inclinado á la ausencia y al 

sueiio, y el Presidente es el guardian de la des­

pen.sa afol'Iuentado por las tentaciones. Y el dis­

{l¡¡rso-mensaje de Manuel Gonzalez, para seguir la 

p1rábola, no era más que la lista alarmante de las 

cianUosas provisiones que estaban entrando y po· 

dian entrar en ia despema del Gobierno, , , .. , 

1V3 

Bancos, contratas de líneas de vapore.,, e111prr,sus 

de colonizacion, institucion de la moneda ,le ní­

quel, todos 16s grandes negocios cuyos resultados 

se verán en el desarrollo ulterÍ\ll' de este libro 

fueron anunciados y como propuestos ,í la .Cáma­

ra en el Mensaje de Manuel Gonz·,lez. La Ülmara 

Jo oyó todo, Y su presidente dijo que si 1¡ todo 

como todos loa presidentes de cámara. y~ antes 

se ha dicho lo que podin esperarse tle los cliputa­

dos. Pero un rumor había corri,lo en los último,. 

dias anunciando para el pr,ríodo que comenzaba en 

aquella fecha la organizacion en la Cámara rle un 

grupo de oposicion parlamentaria. ¡Qué fun,la­

mento podia tener tal anuncio?, ..• 

lli. 

Aberraciones parlamentarias. 
Babia un vicio especial en la conformacion de­

l~ Cámara espirante ele 81. Se habiau hecho emi­

siones de diputados como pudieran hacerse de 

b~nos ó billetes, en todos los Estados de la Repú­

bhca, de conformidad todos los emitidos, con la 

voluntad Y beneplácito particular de Manuel Gon-
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zalez. La consigna á los gobernadores en cuanto 

á las respectivas diputaciones de sus Estados, po­

dia haberse :formula<lo en esta expresion muy 

mexicana: nmándeme gente buena... La gente 

b1,e1w; en el sentido que le daba Ma~uel Gonzalez 

y le dan todos los presidentes de espada, es la 

gente más mala en el sentido de la conciencia y 

de la dignidad parlamentarias, Redactores de pe­

riódicos de adulacion pagados por el Gobierno fe. 

deral ó lo• gobiernos locales,-agente, electorales 

de antiguo ameritados en las falsificaciones y far­

sas de voto público y premia.dos por los Gobiernos 

respectivos con credenciales forjadas por sus mis• 
mas agencias,-militares escojidos para diputados 

sin más razon que su absoluta nulidacl de inteligen­

cia. y de palabra, y la ganancia particular que re­

.sultaba al jefe de su division de que abdicasen en 

~us manos el pré del solda.do contentándose con 

la ,Ueta del padre conscripto,-hombres inútiles 

.para toda ciencia y arte, pero tan útiles para un 

fregado como para un barrido en materia de ser• 

widumbre pol[tica, .... tales eran los cemponentes 

de la masa general del cuerpo legislativo que te­
nia en su poder legal la palanca de resistencia 
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,eJntra la fuerza arolladora ,le! Ejecutivo repre­

~entada por de pronto en las personas de 11Januel 

Gonzalez y Ramon ]!'ernandez 

Había además en aquella cámarn otro vicio he­

~e~i-ta~io que afectaba al ejercicio del poder de 

1mc1at1va, discusion y veto que le corrrespondia 

por la naturaleza y fines <le su institucion. La in­

fancia de nuestra vida parlamentaria encerrada 

en el presbiterio y crucero de la iglesia de San 

Pedro y San Pablo donde se verificó la coronacion 

del Emperador Hurbide y se dió la noticia oficial 

,le su fusilamiento no había tenido inflnencias 

sensibles en la natumleza y manera posterior del 

Parlamento mexicano. Illás que infancia parece 

aquel periodo, al registrar sus actas, discursos y 

rancios procedimientos heredados de las jimias 

vireinales, el de la vida embrionaria dentro del 

claustro materno .... Allá por los años de 1828 ó 

~9 se Yió salir á aquel parlamentJ, alternativa. 

mente conservatlur ó republicano puro del vetusto 

ábsi<le <lel templo, para ocupar el recinto de la 

construccion semicircular levantada en el fondo 

del gran patio tle Palacio y destinada á darle te. 

cho y asiento. Hnl,ia en ella tres órdenes tle "ale-. o 
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rías amplisimss para el público, y esa 1füposicion 

arquitectural, en cuya virtud la calle podia des• 

emLoce.r en la cámara sin separaciones ni divisio• 

nes de órden debia imprimir al parlamentarismo 

mexicano un perpetuo sello de singularidad Y con­

traste con la universalidad de los parlamentos co• 

nocidos. Creciendo la cámara infantil en medio· 

de oleadas de gentío, experimentab!I además lo& 

sacu:limientos dé la época revolucionada que la 

babia creado. Un día, por los tiempos en que m6& 

campeaba la figur:i dictatorial de Santa-Auna, un 

militarcillo entró á la cám11ra con sabia en mano· 

arremetiendo contra los padres de la patria que 

se pusieron en fug~ saltando algunos por las ven­

tanas. . . . Cada golpe de Estado, el del mismo 

Santa-Auna, el de Ceballos, el de Comoufort, ce• 

rraba las puertas de la Cámara palaciega para 

los diputados ó los expulsaba de su recinto. • • · 

Pero nuuca se acentuó mis tan irregular fisonomía 

parlame11taria que en la época de violenta crisis 

que antecedió de Mrca á la intervencion francesa, 

época en la cual el poder de Benito J uarez ftuc· 

tuaba á los embates de los clubs populares por 

una paTte y del Congreso por la otra. Se había 
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':lrganizado en este cuerpo una oposicion que lle­

vaba el nombre del número considerable de miem• 

bros de la Cámara que la componían. Los cin­

ciumta y iino, arrogantes y compactos, frente á 

una mayoría ministerial que no era tal sino en 

virtud de una sola unidad (52) tendian á conven­

cionai· la Oámai·ct, á armarla de facultades ejecu­

tivas disputadas á la menguada autoridad del Pre-
1 

sidente y revivir en ella el terrible ejemplo de la 

Convencían francesa del 89. Ya, para más directa 

evocacion ele ese gr&n recuerdo histórico, se habla­

ba en los bancos del Congreso ele instituir un Co­

mité ele ,alt,cl píobl ica justificad o por la analogía 

de los peligl'Os de eoalicion europea que amenaza­

ban á México cou los que amenazaron á Francia 

á fines del pasado siglo; y tal pensamiento halló 

ferviente apoyo en la muchedumbre que creía con 

supersticicsa creencia en la eficacia de cualquier 

remedio extraordinario para los males emergentes 

ile una situacion suprema, Por eso, apénas se hubo 

formalizado el proyecto de Comité ele sallicl JJÚ· 
blicci, cuando una masa de pueblo encabezada por 

algunos regidores desfiló en columna cerrada há­

•Cia Palacio con propósito de hacer una manifesta-
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cion pacífica á la cual accedieron la mayoría mi­

nisterial y el Ejecutivo mismo, viéndose entónces 

á columna tan donosa en que la levita del regidor 

y la chaqueta del me<Uo pelo confraternizaban 

con la camisa deÍ más humilde pueblo, atravesar 

el hem:cic.lo del congreso saliendo luego por la 

puerta opuesta á la de su entrada. .A.que! desfile 

foé en la historia parlamentaria de la República 

como ltt jornad~ que dió á la muchedumbre la 

posesion de la Cámara de diputados. Pacífica 

y ordenada, como fué la toma de posesion ele· 

aquel dia, degeneraba al ascender por la.a gale­

rías en tumulto y motin de aplausos y gritos. 

Desde entónces empezó el público á figurar, má., 

como actor que como espectador, en las sesiones 

del Congreso: ceceaba, hablaba, interrumpía á los 

oradores del Gobierno con apóstrofes chocarreros, 

siendo lo más singular que la Cámara pareciese 

reconocer al público como un contendiente parla­

mentario aceptando con él el genero de lid á que, 

le provocaba. .A.l tumulto de arriba ~n las gale­

rías contestó el tumulto de abajo en la Cámara. 

Se pudo en ella seüalar el banco desde el cual el 

diputado Juan J. Baz contestaba á algunos grito-
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nes de las galerías apuntándoles con el dedo y 

diciendo algo como esto: "" ese del sombrero an­

cho le conozco; porque siendo Gobernador le he 

puesto más de una vez en prision por ébrio escan­

daloso; ese de la camisa pinta es un despechado á 

quien no quise dar empleo por haragau y bueno, 

para nada; aquel otro de la faja roja no debe estar 

allí, sino en la cárcel de Belen que le esta recia• 

mando por el robo que hizo en tal tiempo en los 

fondos de tal oficina de mi cargo etc., etc.,. So­

podia seüalsr tambien el lugar desde donde un 

Ordorica, diputado por Jalisco, acosado por los 

gritones, se puso el sombrero y salió; no sin haber­

les retado antes, invitando al que fuese l,ombn 

(frase mexicana) á que saliese á gritarle fuera de 

la Cámara. 
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IV. 

Nuestra Cámara-Teatro. 

Desgraciadamente, la Cámara ardió como paja 

seca poco despues de tales incidentes, en un dia del 

año de 1872, destruyendo las llamas aquellos ban­

cos tau interesantes para la Historia patl'ia como 

las piedras á la, cuales encadeuaclos combatían 

los prisioneros aztecas. Pero el precedente no pu­

<lo ser tlestruiclo. Aquella Cámara atravesaua en 

¡:,rocesiou por 1., muchedumbre, invadida en sus 

g,,lerías por el tumulto y resonando con los npós­

trol'es reciprocos de los diputados y del púhlico, 

habia fundado en México una tradiciou parlamen­

taria destinacla quizá á perpetuarse.. . . . P,1s6 la 

Cámara del fondo arruinado del gran patio de Pala­

do al salen de Embajadores del mismo, de allí á 

un patio del convento de San Francisco que Chia­

rini, un empresario de circo, había destinado á 

redondel de exhibicion de su compañia acrobá­

tica, y por último, como si se inclinase decidida 

mente á sitios de espectáculo, se acogió á un 

teatro de zarzuela y género bufo que se llama 

ba Teatro de Iturbide. 
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1 t disposicion de e,,e local, conservada sin va­

riaciones de importancia, con sus varios órdenes 

,de palcos y su escenario alzado algunos palmos 

sobre el pavimento de la sala, perfeccionó el típi­

co a~pecto del congreso_ mexicano. El carácter hu­

mano que se amolda al lugar como el líquido al 

vaso, encerrado primero en el templo de San Pe­

dro y San Pablo, <lió por resultado una Cámara 

envejecida al nacer, penetrada ele la preocupacion 

raligiosa, cómplice ele la locura imperial de Itur­

bi<le, y rancia en su método como históricamente 

rancio es el óleo que ungir, ante ella la caheza de un 

Emperador; pasa despues á la construccion semi­

circular de Palacio y resultó una Cimara tecitml 

,¡ rnedias as[ como un hemiciclo con dos ó tres 

oruene~ de galerías es un medio teatl'o propio pa­

ra que en él empiece á apersonarse el elemento 

¡níblico aplaudiendo ó silvando, atraviesa despues 

rápidamente por el salon de embajadores y el Cir­

co Chiarini sin modificaciones sensibles, hasta ir 

á parar á un teatro completo, y en él se produjo 

una Cámara plenarnente tecotml é inclinada á lo 

,cómico como los espectáculos que fueron los favo­

.ritos Je su escena. El p,íblico se sintió allí tan en 

• 
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su casa como en un local de espectáculo á cuya 

puerta ha pagado la entrada. y no se llam6 el 

¡rúblico sino el pueblo, cambio de nombre que im• 

plic6 serias consecuencias en nuestro si~te~ia pa~­

lamcntario. Cuando el público aplaudia a un di­

putado, el diputado decia: "me aplaude el pueblo"; 

y cuando le silvaba, su a,lversario decia: "el pue• 

blo os silva," Se vieron sobre este punto escenas 

raras, .. , Un clia el piiblico gritaba como si tra­

tase de reprobar el falsete ó gallo de un tenor, Y 

el presidente de la Cámara trató ele imponerle si-

lencio recurrienrlo á medidas violentas .... "¡Qué 

atre,·imiento'." grit6 á esto un dipntaclo ... ,. "¿Se 

quiere r.tentar contra el pueblo? .... ¡Yo·estoy de 

su lado!" y se subió á las galerfas alt~s. sentándo­

se entre el público, y gritando con él ))ara juntar 

er hecho al dicho .... 

Tal ciimu\o de antecede.ntes sin ejemplo, ele epi• 

sodios sin semejanza con los ele ningnn Parlamen­

to conocido, hicieron nuestra Cámara especial Y 

nuestra especial tribnna parlamentaria. Cámara 

en que el público tiene voz á diferencia de las de 

Europa y aun la de Estados Unidos en todas las 

cnales el público es impersonal, porque es muelo. 

203 

Ttibuna en que el orador lo espera todo: éxito 6 

fiasco. no ele la Ciím,ara, sino ele la G1lluía, y por 

eso se dirige á ella de preferenci1t, al contrario del 

orador europeo y norte-americano para quien el 

púlilico espectador es una entidad indiferente sin 

influjo apreciable en su conciencia ni en su po,la­

bra. Cámara en que las intenupciones y demos­

traciones est,\n prohibidas á los diputados (llamrt• 

das al ónlen) y son permitidas al páblico y hechas 

constar en las actas (ctplc,1,sos, ?Jin1·11wllos, gritos 

en las GaZe1·ías), á la inversa de los usos parla­

mentarios universalmente adwiliclos en que.la in­

terrupciones privilegio del <liput,11!0 y jam,ís del 

público. Tribun:,. de club más que de parlamento 

en que la oratoria no tiene por blanco ele sus per. 

suasiones y arrebatos á los magistrados ele! Areó­

pago, sino á la de,concertada muchedumbre del 

Foi·"in, 
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v. 
El lOP Congr~so, 

Con esa herencia de pecados originales en el 

sistema, en la organizaeion1 en la oratoria, en toda 

la atmósfera circundante, vino al mundo la Oáma­

ra aquella nacida en 1880 y por espirar en 81, la 
cnal era en el órden de sucesion de los Congresos, 

el 10? constitucional. ¡Infeliz patria la c¡ue espe• 

raba de ella su salvacion frente á los peligros en­

carnados en Manuel Gonzalez! La esperada como 

redentóra tenia que ser redimida de pecados nue­

vos. El personal cómico abun,laba en aquel anti• 

guo teatro ele género bufo. Recorriendo con la 

vista las curules, se podia, señalar entre volubles 

y atiidados palaciegos pasados de un partido á 

otro como cortesanos ele la política, á algunos tipos 

rudos que parecían no pocler sentarse en los coji• 

nes de terciopelo sin dejarlos llenos del polvo de 

la revoluciou porfirista. Eran beneméritos ele la 

misma revolucion y simpáticos á sus prohombres 

por la prestacion de algu,i servicio rústico tal co­

mo el de dar un caballo en-!illaclo á jefe per~egui• 

elo y fugitivo, la de proporcionar forrajes y ali• 
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mento á caballos Y hombree de hambrienta partida 

revolucionaria ó la de ofrecer asilo y subsistencia 

por algun tiempo á jefe herido ó reducido por la . 

derrota á la necesidad de una existencia oculta. 

Eran, en una palabra, rcmchei·os de Oaxaca, de la 

Costa .ó la Sierra poblana, ,¡ quienes la recompen­

sa de la revolucion triunfante había oblio-ado á 

dejar la chaqueta ele su pueblo ó rancho p:ra ce­

ñirse al cuerpo la levita parlamentaria. El papel 

cómico de D. Frutos Calamocha estaba encomen­

dado á ellos, como á la generalidad de los demás 

los de Polichinela 6 Tartufo. Rabia leaclel'S 6 di­

rectores del servifümo de todos esos grupos como 

los hay en otros paises de eu libre y grandioso 

movimiento. Dividida como estaba Ja Cámara en 

dos fracciones principales que representaban, la 

una el antiguo poder sobreviviente on parte, del 

General Diaz, y la otra el nuevo poder catla vez más 

arrogante y rebelde al primero,deMnuue!Gonzalez. 

Erase el leaclei· ó director de la primera fraccion 

un General de nombre francés de difícil rccorda­

eion para la Historia Y ligado á la persona de Por­

firio Diaz por estrecha comunidad de derrotas y 

triunfos, Y érase el lea(lei· ó director de la otra 
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fraccion aquel te>·sonaje etiópico á quien ar.tes se 

apuntó como uno de los asistentes más notabl_es á 

los banquetes <le Huehuetoca. Entre ambos, siem­

pre unidos y pocas veces discordantes, ponian en 

movimiento la máquina parlamentaria. Veíase al 

aeneral porfirista recorriendo las curules de su 

;raecion adieta, con el aire que hubiera empleado 

para pasu revista á sus tropas alineadas. Solfa 

al mismo tiempo incurrir en una mania singular 

que era la de ir mostrando alhaja~ extraídas de 

sus propios bolsillos, á los diputados á quienes se 

acercaba. Al verle desde las galerías mostrando á 

éste unos botones de brillantes, á aquel una sorti• 

. a con piedra preciosa ricamente engastada Y al 

~e más allá un reloj de oro de admirable bruñido, 

se hubiera juzgado que el general era un comer• 

ciante en joyas encarga<lo de corromper á la Cá· 

mara por el sistema de deslumbradora seduceion 

empleado por Fausto y :Mefistófeles contra Mar­

garita .... Pero nó, era simplemente el portador 

de la consigna á la fraccion porfirista de la Cáma• 

ra, asi como el de la otra fraeeion lo em el perso• 

naje etiópico quien directamente ó por medio de 

un diputado, hijo suyo, iba llevando entre sus fie· 
les adictoe la palabra de órclen de la sesion. 
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La fórmula <le esta palabra ó consigne, era sen­

cilla: dicen ,le aNiba qne en tal negocio se vote 

m P"º ó en contm . ... Todos en general com­

prendían lo que eso significab(, é iban expresando 

al leacler su sumi sion con un ademan de asenti­

miento. Sólo los Frutos Calamocha de la Cámara, 

mal iniciados en los mistel'ios <le tanta servidmn­

bre cortesana podían vacilar acerca del sentido de 

f6rmula tan clara. Uno, entre totlos, se distinguió 

el primer día <le su entrada á la Cámara, respon­

diendo al dicen de cm·iba etc. con un movimiento 

<le cara y ojos hácia la., galerías que acusó su in­

terpretaciou literal de la consigna. 111-,·íbcb era el 

poder supremo, la omnipotencia, Ma1me.l Gonzalez 

y Ramon Fernandez unidos como Júpiter y Juno 

en el fonc!G de nube ccntellante, algo sobrenatural 

como el an·ibci de que se sin·en madres y nodrizas 

para imponer á los niños obediencia inspirándoles 

el pavor religioso .... Aquella multitud de niños 

grandes obedecian generalmente sin replicar, y su 

reepeto por la autoridad de Cl?'J•il,ci tomaba en ellos 

la forma del pavor religitso de los niilos pequeiíos 

J de los antiguos hal,itantes de la ciudad de Que­

rétaro .... Esto último necesita explicacion. Cuén-
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tase ile los hijos de la levítica y ultra-religiosa 

ciudail de Querétaro que era tanta su vencracion 

por el Sugrmlo Vi<!tico ó el X1iest,·o Anw movi<lo 

por traccion animal para llevar la Extrema Un­

cion á los moribundos, que no solo veneraban al 

Sacramento mismo y al sacerdote que lo adminis­

traba, aioo tambien al coche que le servia de ve• 

hículo y á las mulas que tiraban de él. Por eso· 

las mulitas de Xuut,·o Anw, aun fuera de sus 

funciones religiosas y aun desenganchadas del co­

che sacrosanto, tcnian para todos aquellos habi­

tantes una cierta respetabilidad propia que les 

l1acia ,1 ellos quitarse el sombrero al verla,, pasar 

por !ns calles al ser lleva1las todos los dia,; al uaño 

ó al pienso campestre .... Pues igualmente, aque­

llos padres ·conscriptos, adoradores ciegos de la 

mbterio!ia cowügna veneraban, no solo ai Pre~i­

dente que la encarnaba y emitía, ,ino tambien á 

los encar"ados do cornlucirla :í la Cámara como 
o 

cornlucian las mulas al S,mtísi1no. Dió esto moti• 

vo á que el di¡mtaJo Yicente Ri,·a. Palacio que 

era como el pensamiento satírico rebelándose á la 

general humillncion y flotando sobre ella como 

abeja zumbona sobre charco corrompido, al ver 

ti09 
kn obedecido, y reverentiados á 1~, ~rs, por­
iadores de la comigna les llamue 111 mulitas if 
N'IU#lli-o .Amo. 

' ' 
TI. 

e 

Hé aquí cómo describia un periódico de aque-

lla época Y, aquello.a dias (•) el
1
aspecto de las 1e­

liones de aquella C4mara. 
11 El T&eto hemiciclo oscurecido por una dell$8 

nube ~e humo de tabaco. ,ni más ni mé,nos qwe 
1llla 1al11 de fumar; el murmullo dellas conversa-
' 11 

~.ones po~ todas partes; aquí y all( pequeños gru,-

pog esparcidos en la sala hablando animad;~enk 

10bre la crónica escandalosa ~e) dia; ~n las escali ~ 
natas, sentados sobre las alfombras, algunos que 

,- \ , ¡ 

seguramente er¡cuentr1m más blando el suelo que 
1 ·11 ' 1 1 os s1 ones; en la.~ curules, los amigos conversando' 

en voz baja; en Íos sitios donde pay 'a.1~~1, P•·' 
numbra, durmiendo tranquila~ente y 'aun ron­

cando los que no pueden prescindir de la siesta; y 
., ¡ 

:.. (•) El Monitor Repubiicano. • 
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~ 

a1~Ds '/júé , <j'UÍetm ser mllsjuiciblós lle'tll'lido l!iÍ. 
tld6dÍeti'fiati1 \iét 8 algun tibro de abrol!a lectd~ 
ra, útil para endulzar las primeras horu de li'\if. 

gestion .. . , 
La Elocuencia, que es como ave sagrada que 

guata de batir su ala y anidar y empollar entre 
las multitudes séria, con la seriedad de los gran• 
des sentimientos, babia huido espamada de aquella 

• . '1 ") 1 ••¡ 1 
asatnblea sin decoto. 'y en ViZ de los acenios que 

¡. . ~ ¡' l · , r ,, t' 

resuenan en otrli.s Cámaras al choque de las ideas, 
' JJ ... 1 .- . J ' 

de los partidos enemigos y de las pM1?nes anta• 
t. , . t1 i , . i, 1c . 1 .l 
g6nicas de principios y de pa_tria, nQ se 01a más que 
el.iuido "ele pequ~ñas luchas, dimes "y' aireres de 

:J .1 • • • ~ • • • 

socio• acompadrados 6 resent1do1, tiquts miquts 
rJ • 

0
1 !, , .,., ll 1 

de vecinos div1d1dos por c11est1onea de chisme. , , • 
J, ¡1r • ¡ e 1 "b d e~. t • Los retos á duelo singular se crnza an e mpu a• 

''ll , 1 1 

d~ 1, diputado,-el l're1idente se 'incorporaba de 

prónto en su aillo~, pareciendo que iba á lanzar 

protaatas de i~di~~acion contra el servilism~ de 
n • . ' ¡ 

las votaciones, y no era s1nQ para reprender á_ a · 

¡¡111101 de l~s Calamochas qu~ se tomaban la lib,er,: 
~d de sentarse en cwitÚlaa en las gradas de la 

• ¡ lt I f · 1i.• ! 11 
plataforma 6 , otros que se leva taban' de sus cu· 
rules para paaearse y chatlar'¡,~r ' la~~lii;.1:slgnn 

~\l 
.okorlipuM¡do ped!a la ¡palahm . .haciendo eqpe* 
.ptt h1-for1114 enhgica de ~ . uordio, que iba 111 . . 
.in i .for.11\ulaue Un& mocion .de i~epen~I!. y 
111lia á lo;~oon u~ excitlltiva llena de fuego,~• 

,raque se in¡pusieeen mult¡¡s, los diputados fam~ 
' " ' ' 1 1 , 

.ta,.,, ., Con tales tópicos, Dem6.tene1 mismo hit• 
' 1 

hiera vuelto 4 tar.tall)lldear .• De allí que m~es~ra 
ora4o~ia parlamentaria, ya tan débil por sí mislJ!&, 
porque nuestra naturaleza, nu011tro blando. acento, 
¡iuetllO .pobre gesio_,Y ademan, la debilidad _de 
nues~~o lengijaje y expre.eion , ian opuesta á la 'ro­
bnstez de la dicoion e,pañola como el mnrmuÍIÓ á 

la voz,y la V?Z al grito, porque toda nuestra or­
ganizacian en fin, nos incli11& más á las founas 
familiares de la. convers~ion , que á la grandilo­

aueacia qe la triblllla, esa oratoria tan débil siem-
1pre, eatuviese ~nt6nces COIIIO muriendo, al ser pri­
vada completamente de la lucha y de la libertad. 

La consigna, llevada por las mulaa de N'tlfJltro 

J. me, comunicada por teléfono, oircula~a median. 

~ 1111 !istas de votaeioo. eon los nombres de las 
per1onas deaeadas para P™idente, miembros de 

' comisiones y de diputacion permanente, era el 

"¡silencio, todos!,, que un poder de machete lanza. 




